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existía un~ pirámide de tres cuerpos, eu piedra labrada, cou una 
escalera hasta la plato.forma superior, en la cual se alzaba un 
santuario cerrado, sostenida la techumbre por tres pilastras; la 
forma recuerda las estructuras del Palenque, y las columnas ale­
jan el monumento del carácter mexicano que pretende fijl\rsele. 
Una de las esculturas allí descubiertas, por J11, limpieza de eje­
cucion, el tipo del rostro, la regularidad de los adornos, Y lo ori, 
ginal del objeto, vienen á confirmar el anterior aserto. Si en otro 
sitio hubiera sido encontrada la escultura, se le tomaría por una 
divinidad fecunda de la teogonía.egipcia, ó por uno de los mitos 
nebulosos del culto de Budha. (1) En tierras de la hacienda de 
San Antonio, cerca de Chalchicomu la, hay una pirámide del gé­
nero de la anterior, sólo que, cuando Dnpaix la víó, tenía de mé­
nos el santuario. (2) 

De la fortaleza de Centla, orillas de la barranca de Chavastla, 
al N. de Huatusco, casi nada:queda en pié de sus pirámides, gran• 
des edificios de piedra labrada y prolongadas fortificaciones; ta­
lado el terreno para formar sembrados de tabaco, fueron derri­
badas las obras para formar las chozas de los plantadores y los 
corrales para las béstias.•Al N. de Centla, y en la.s reuniones de 
las barrancas de Xicuintla, Chistla y otras, hay varias fortifica· 
ciones sin faltarles pirámides y túmulos. Plaza muy importante 
fué la de Tlacotepec, pues sus murallas, trabajadas con arte, se 
extienden por gran trecho cubriendo una ciudad populosa. En las 
dos fortificaciones llamadas de Palmillas, fuera de los restos de 
pirámides y viviendas, se nota un acueducto de cal y canto de más 
de una legua de extension. Las ocho ó diez foguas cuadradas re­
gadas por los anoyos qn~ nacen entre los pueblos de Pozojapa y 
Jolutla, están cubiertas de ruinas; allí están las de C<tlcahualco, 
y como á una legua al SE., en el fondo ele una barranca, un gran 
monumento ele piedra labrada, del que á la orilla del agua queda 
un fuerte muro sosteniendo una línea de columnas monolíticas á 
nueve piés de distancia una ele otra. En el potrero ele Cozoqnitla 
abundan las pirámides y los túmulos; de nno de los menores, exa­
minado por el Sr. Sartorius, dice:-"La construccion era bien ra• 
ra. El núcleo formaba una caja. ele clos varas de largo y una. de 

(l) Primeraexped, de Dupaix, lám, IX y X, núm. 9 y JO. 

(2) Idem, Um, XII, núm. 13. 
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ancho, que contenÍf! un esqueleto huma.no muy descompuesto, 
y unos trastos de l¡>_arro (cajetes) como hoy los labran todavla los­
indígenas de Taloomulco. El contenido de estos eran puntas de 
Jlechas de obsidiana y unos huesos crurales de ave (huajolote). 
La sitnacion del esqueleto era de S. á N. La tapa de 111 caja era. 
de lajas grandes, y todo el exterior tenía su revoque de mezcla. 
fina.. Sobt·e este núcleo se form6 la pirámide toda de mezcla y 
piedra, pero en diferimtes capas; así que cada una tenía su revo­
que separado, y estos cuerpos correspondían á los escalones de 
la pirámide. Al Poniente no faltó la escalera para snbir á la pla• 
iaf•rma." (1)-En la hacienda de Tnzama.pan, había ruinas im­
ponentes por su belleza, segun los antiguos refieren, y fueron 
arrazadas para. tomar la. piedra y construir el Puente del Rey, 
ahora Puente Nacional. 

La zona de que acabamos de hablar, recuerdo. las fortificaciones 
esparcidas por las afluentes del Mississippi, si bien las de nues­
tro país pertenecen á época de mayores adelantos, así en el arte 
de la. guerra como en el de la castramentacion. Parece que desde 
tiempos remotos aquellas montañas sirvieron de abrigo á ciertas 
tribus emigrantes, que en seguida tuvieron que defenderse con­
tra las irrupciones ele los pueblos, imp11\sados de N. á S. por el 
movimiento general. 

El tipo del teoca.Ui es invariable, constando ele div~rsos pisos 
superpuestos en c]iminncion de abajo á arriba, rematando en una 
cara plana, á la. que se sube por una e·•·1-·" : 1;;, ,· ' .: .. 'Je1·al 
presenta excepciones dignas de notar. Cerca del pueblo de Teo-

• pantepec, E stado de Puebla, sobre una cumbre, se alza una pi­
rámide de cuatro pisos, de piedras labradas á escuadra, unidas 
con cal; mide 18 varas clo largo en la base y 24 d.e altura. La es­
calera corre por las caras laterales, dividida en cuatro fraccio­
nes. (2) Poco más ó ménos eu esta forma describe Clavigero el 
templo mayor ele México, alejándose ele la ,erdad por fundarse en 
la estampa ele fantasía de la relacion italiana del Conquistador 
anónimo. 

Tres leguas al O. de Tehuantepec yacen las ruinas de una ciu­
dad. Queda bien conservada una pirámide de cuatro cuerpos, 

(!) Loco cit. 
(2) Primera exped. de Dupaix, Lám, III, núm. S. 
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orieutada, cfo cal ,r cauto, rerestida por un& capa de mezcla de 
cal, areua y almagre: tres escaleras lleva u ti la plataforma, la prin­
cipal al O. y dos laterales al N. y al S. Sobre el segundo cuerpo 
fueron ewpotrf\llas losas, dejanclo una cabeza saliente, formanclo 
cuatro hilerns régulare8 ele cinco en cinco. Dupail: opina tenían 
el objeto "de sostener teas encendidas, ó cabezas humanas de los 
sacrificios;•· paréceno:1 colegido por el número 20 de las losas en 
cada compartimiento, igu11l al ele los dias d&l mes, que más bien 
se trnta de perpetnar alguna cuenta del calendario como en l& 
pirámide ele Papan tia, cos,, cine podía ponerse en claro sabiendo 
~l total de losas cu tocias las caras. (1) .Allí mismo hay otro teo· 
-calli de forma semejan le ,í un casco esférico, sosteniendo un se­
gundo cuerpo paralepípeclo; la escalera principn.l mira al Orien­
te, y la acompañau dos laterales o.l N. y 111 S. Los materiales son 
idénticos á los del anterior, observando Dupaix qne-"El aspec­
to que presenta, el sc•gundo alto es digno de nuestra admiracion; 
vemos dos frisos pM,\lelo.3 con sus molduras cuadradas, las que 
encierran unas losas graneles de mármol blanco escuadradas, en­
riquecidos de geroglíficos en relieves, pero ya muy deteriora­
dos." Si los dibujos al pió de la esl~mpa son copia de aqt1ellos 
geroglfficos, sin temor ele equivocarnos, se pueclo asegt1rar, q ne 
fuera ele los puntos, que pueden ser anotaciones numéricas, le& 
signos son di versos ele los mexicanos, tzapotecas y palencanos, y 
corresponden tÍ los ele Xochicalco. Parócenos tambien, que este 
teocalli es correlativo y complementario del anterior, estando 
destinados ambos á perpetuar el conocimiento del calendario usa­
do por el pueblo constructor. Una tercera pin\mide ~s clo forma 
cónica, con ocho pisos, y por último, har una cuarb1 constl'tlcciou 
asumiendo la forma de un trozo ele ciliuclro. (2) 

Las rninas de Mictlan están situadas en un país clesolaclo y 
i\rido, 10 leguas al S. E ele Onxaca, camino para Tehunntepsc. 
Mictlan, en me"icano, contraccion ele 11iicllanli, si,;nifica infierno 
y ta111hi011 mansion de los muertos; la palabra tz .. poteca que le 
concsponde es Yoopaa, que quiere decir tie,.,.r, de sepulcr().~. Se­
gun r.ousbt por las mejores antorida,les, en :1qnel lugar se con· 

(l) 'l'cruera oxped. Lám. lll1 uúm. li. 

(:?) JA){'O cit. Lám. Y, Dtím. 8 y 9. 
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servaban los restos ele los princip,ilos tzapotecos; los soberanos 
de aquel país, en ciertos tiempos prescritos por 111 rnligion ó ,¡ la 
muerte ele alguno de sus próximos parientes, se retiraban á este 
lngn.r para entregarse á pr:íctic,1s clerntas y desahogar el dolor 
que les atormentaba: una Orden de sacerdotes estab11 Ancargada 
de los fúnebres aposentos, teniendo en ellos constante morada. 
Los palacios de Mictlau merecen este nombre en la parte que 
tienen ele habitaciones; en general son más bien templo~, bajo 
un tipo absolutamente cliverdo al ele los teocalli. La constrnc­
cion ele las paredes consta ele un núcleo de tierra, nl cual estrín 
pegadas pequeñas pieclns cuadradas en forma ele mosaico, lle­
vando esculpidos adornos complicarlos y primorosos, en labores ' 
llamadas por los arquitectos grecas, meanclros, 1,iberintos y ara­
bescos. Estas decoraciones de líneas armónicas y correctas se 
parecen á las usadas en fa Grnn Grecia y entre lo~ romano~, aun­
que, como observa Humboldt, "semejantes analogías nada prue­
ban acerca ele antiguas comuuicacioues de los pueblos, pues en 
todas las zonas el hombre ha proclucido una repeticion rítmioa 
de las mismas formas, repeticion oonstitutiva ele lo que ,aga­
mente llamamos grecas, meandros ,- arabescos." Llama la aten­
cion que en los grandes salones ele los templos, quedan todavia 
enhiestas columnas ele pórfido monolíticas, sin bastL ni capitel, 
redondeadas.en la parte supPrior, clestina:clas (¡ sostener l:i te­
chumbre. "Las columnas, dice PI repetido Humboldt, anuncian 
la infancia del arte, y son las únici1s que SP l111ytm encontrndo 
hasta ahora en América.'' Verdad em esta en los tiempos del 
sabio baron; ahorn las columnas lrnu sido Yistas en otros monu­
mentos. 

Refier~ la historia que Ahuitzotl, antecesor ele Montem1hzom>1 
II, se apoderó clos Yeoes ele Mictlan: los sacerdotes ele Yoopaa 
qued:i.ron muertos en la bat,lll,1 ó foeron conducidos ,í México 
para ser sacrificados en las al'lls cfo Huitzilopoehtli; PI lwi:wlao {> 

pontifica desapareció con tod,, su familia, y lo, gnerret·os vence­
dores quemar~n y destruyeron los santuarios, segnn costumbre. 
De entiínces elata l>t ruina ele templos y palacios, despne.s no re­
parados completamente por los tzapotecos. La clestrnccion, pues, 
corresponde á los tiempos histó1·icos, r h(, aquí la razon ele no 
concederá aquellos monumentos una grau antigiiednd. 

Sin embargo, nos ocurren algunas reflexiones contra meuasje-
48 
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te conclusion. El templo cerrado, sin más luz que la recibida por· 
las puertos formadas sobre pilastras macizas de piedra, pa.reoe 
ser un reflejo de las construcciones palencanas, confirmando la 
semejanza el terrado que sostiene el templo y las escaleras que 
lo franquean. Las excavaciones subterráneas recuerdan á Xochi• 
calco, y 111 forma cruciforme de aquellas criptas no pertenece 
en lo absoluto á la civilizacion azteca. La columna monolítica. ea 
propio del Zape de Is Quemada, de algunos lugares en Veracruz, 
y aquí viene á tener su mayor desarrollo. Falta el teoc11lli, y 
subsiste el túmulo en su m11yor perfeccion. Todo ello nos hace 
oongeturar que, como aconteció en Teotihuacan y en Cholollan, 
en Yoop&a. existió un venerado santuario de los tiempos prehis­
tóricos, del cual se apoderaron los tzapotecas al establecerse en 
la comarca, lo apropiaron á su culto dejando tal vez los antiguos 
dioses, reparando y embelleciendo las obras sin alterar el plan 
primitivo (1). 

Procedente de Oaxaca hemos visto un objeto curioso. Es una 
costilla fósil de elefante; en el un extremo está bien esculpida la 
cabeza, al parecer de una víbora, si bien hacen dudar las dos 
grandes orejas que la acompañan, y las dos manos terminadas en 
cuatro dedos, insertas inmediatamente sobre el cuello: el extre­
mo opuesto lleva labores formando la cola del animal. La parte 
extel'ior convexa, esta dividida simétricamente por ranuras ver­
ticales, dejando salientes redondos, miéntras en el interior las 
incisin!'?•q son planas y en menor número. El fósil es antiquísi­
mo; la obra moderna, y correspondiente á los. tzapotecas históri­
cos. Segun las señales de friccion nllí observadas, sirvió á no 
dudarlo de instruJJ1ento músico, raspando con pnlo ó hueso so• 
bre el salient<J de las ranuras, ála manera pl'llcticada toc!iivía hoy 
por los negros. La clasificacion del reptil nos pnreco difícil, y 
no resolvemos decir sea del todo mítico ó fanMstico. Alzate (2) 
menciona la culebra bimana tmida de T11ncitaro, remitida por él 
al conde Buffon, y coloc11da por éste como intermedio entre la 

(1) Murguia, Do!. de la Soc. de Geogr., tom. VII, pág. 170.-Mendieta, Hist. 
eclos. pág. 39.';,-By.rgo~, Desoripcion geográfica, tom. II, pfig. 2.>9.-IJumboldt, 
Vues des Cordilléres, tom. II, pág. 278. Essai politique, pág. 263.-Dupaix, segun• 
da ei:pedicion.-La llust.raeion mexicana, t-om. II, pag, 493, &c., &c., &c. 

(2) Gaoet• de litel't\tur& de 21 de Setiembre de l 79Q. Núm. 2, pág. 18. 
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culebra y la lagartija: hemos visto ejemplares de la misma espe­
cie hallados en el Estado de Puebla, conservados en una botica 
de la ciudad: no sería extraño que vista por los tzapotecas aque­
lla rareza, la quisieran perpetuar en su escultora.. La culebra 
bimana, sin embargo, carece da orejas tan pronunciadas. Otra 
nota.ble particnlaridaJ es, que Is espina dorsal y las costillas van 
aeñaladas cual si el animal estuviera despojado de piel y de car• 
ne para enseñar el esqueleto desnudo: en el Museo nacional exis­
ten un coyote y una víbora en piedra; aquel con los remos cual 
si fuera vivo y el cuerpo descarnado; ésta con los huesos desnu­
dos de la espina, siguiendo ambos el mismo pensamiento. No 
alcanzamos la significaciou de ello. Vimos tambien otro ejem piar 
idéntico, quebrado por el medio en costilla fósil de elefante, los 
dos en la coleccion del Sr. Cb .. vero. 

Vamos á terminar lo relativo á est11 region central, dando al­
gunas noticias acerca de la pipa. Lubbock (1), refiriéndose á los 
E. U., asienta.:-"Las pipas son tal vez las muestras más carac­
terísticas de Is antigua cerámica americana. Algunas constan de 
s6lo la chimenea, semejantes á las pipas comunes, de las cuales 
difieren en carecer del tubo; aparentemente se ~plicaban los la­
bios directamente á la chimenea. Otras hay muy adornadas, y 
machas representan monstruos ó animales como el castor, la 
nutria, el gato salvaje, el ciervo, el oso, el Jobo, la pantera, el 
raton, el opossum, la ardilln, la morsn, el águila, la lechuza, el 
cuervo, la golondrina, el perico, la zorra, el gallo salvnje y mu­
chos otros. Lo más interesante es la copia de la morsa, de la cual 
se han encontrado siete en los terraplenes del Ohio, y no son es­
culturas groseras acerca de las cuales pueda caber f:ícil enga,ío, 
"la cabeza trancada, el hocico grueso semicircular; las narices 
singulares, el labio superior saliente y 11rrugado, los piés ó ale­
tas propias, los bigotes notables, todo está clar11menté indicado 
y hace reconocer inmediatamente al animal." (2) La morsa se 
encuentra en nuestros clitJ,S más allá de las costo.s de ]¡¡ Florida, 
es decir, á mil millas de distancia." • 

No obstante no corresponder á los pueblos históricos ele! Va­
lle, las pipas se encuentran con frecuencia en túmulos y escava-

(1) Pág. 208, 
l2) Squierand DaviR, Joeo cit. pág. 252. 

• 
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Viviendo de los frutos espontáneos de la tierra, cada familia ha­
bía menester un gran espacio de terreno para subsistir; aaí, pues, 
no podía ser numerosa, y á medida que aumentaba tenía que 
fraccionarse, marchando el excedente en busca de localidad pro­
pia. El mando residía en el padre de la familia, como un embrion 
del principio de autoridad: el sentimiento religioso sólo era ru­
dimentario, consistiendo en vaga.~ aprehensiones, en la 11dmira­
cion ó el miedo dimanados de la vista de los fenómenos meteo­
rológicos y naturales, en el presentimiento de lo desconocido: la 
guijm\ no pasaba los límites del duelo personal. 

De las segregaciones consecutivas nacieron dos órdenes de 
~ech?s. Consistió el primero en esparcirse el género humano; 
1rrachando del centro primitivo y de los centros subsecuentes. 
~ada grupo se apartabadefinitiv¡\mente de la familia primordial, 
srn grandes lazos que romper al tiempo de la emigracion, pronto 
se perdía la memoria de los unos para los otros; con el tiempo 
llegaban á ser com pletameu te extrnño~, sin liga de ninguna es­
pecie; entregado cada. uno á la contemplacion de diversos obje­
tos, sujetos á distinta alimentacion, á otro género ele vida, adqui­
rían diversas costumbres, se formiiba1t distintas creencias v ' . 
acababan por diferenciarse etml si nunca hubiernn tenido punto 
alguno de contacto. El segundo órden de hechos tnvo lugar en 
la lengua, cuyas trasformaciones debieron aún ser mayores. "El 
lenguaje de cada familia, dice Bagehot, (1) debi6 cambiar del de 
la familia de orígen, á cabo de una ó dos generaciones. Como no 
había literatura escrita, ni comunicaciones verbales, la lengua 
de cada una debíil trasformarse, (la lengua de las comunidades 
de este género está siempro en trasformacion), siguiendo direc­
ciones diferentes. La una estaba sometida á una ~érie de cansas, 
de acontecimientos, de relaciones diversas de la otrn. Bien pron­
to se produjeron diferencias importantes, y cuando se trata de 
hablar, lo que los fil6logos llaman diferencia de dialecto, fre­
cuent_emente equivale ti una diferencia real y completa de idio­
ma: todo cambio seguido de pensamiento se hace imposible."­
En aquella época embrionaria, los idiomas no estaban sujetos 
aún á la gramática, y el diccionario ~m muy mezquino; se conci-

(l I Lois scientifiques du développement des natioUA par W. Bagebot. PariA, 1873. 

Pág. 156. 

.. 
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be_ qne los cambios pudieron ser tales, que lenguas salidas del 
~l8mo tronco no llegaran á convenir en las palabras primitivas, 
DI en la gramática, ni en el diccionario. 

Donde obraron calljlas excepcionales y los medios de alimen­
tacion fueron abunclantes y permanentes, la familia pudo crecer 
en cierto ~ímite. ~os individuo~ formaron nuevas familias qne 
permanecieron nmdas, y del con¡nnto resultó la tribu. La mayor 
rennion de hombres debi6 traer una gran modificaciou en las 
idMs; el lenguaje era comnn; la creencia religiosa se participaba 
en comnn, acrecida con las observaciones individuales comuni­
cadas á la comunidad; la autoridad se extendía , más amplia es­
fera de accion; la guerra, de personal, se hacía mlls ó ménos co­
lectiva. De entónces debe datar el pacto entre la religion y la 
autoridad, para prestarse mútno ¡111xilio. El jefe obligaba á los 
subordinados á acatar la creencia; ésta defendía al jefe con todo 
en poder. La fuerza se rechaza con la fuert.a, y en aquellas tri­
bus todavía salvajes, el poder del jefe podía ser contestado; pero 
si el mando se ejercía á nombre de la religiQn, ya estuviera fun­
dada en el reconocimiento de nno ó de muchos dioses, ya s,ílo 
en preocupaciones ó augurios, b obediencia sería trnnquila y el 
principio de autoridad podría fácilmente perpetuarse. Siempre 
.qne sobreviniera III colision de dos tribus, vencería la. mñs nu­
merosa; en igualdad de número triunfaría la mejor armada en 
condiciones iguales, la más instruida, la mejor constituida social­
mente. De dos tribus dispntándose la misma comarca, la una 
debía ser extdrminada, supuesto qne ol suelo no pudiera pro­
veerá la subsistencia de entrambas. Se concibe cuán dilatado 
tiempo debi6 trascurrir para dar estos primeros pasos, siempre 
los más diñciles, y cuánta sangre debió derramarse, desapare­
ciendo una tras otra multitud de tribus, sin dejar h menor hue- ' 
lla sobre la haz de la tierra. 

El órden de progreso que vamos señalando para el hombre 
primitivo no es ele pnra imaginacion; le fundamos en el estado 
que gu~rdaban los pueblos de Anáhuac a\ tiempo de la conquis­
ta española; en la organizacion encontrada por los misioneros en 
las distintas tribus sal va.jea. La secuela del progreso, como la 
vamos señalando, tampoco debe entenderse como cosa absoluta­
mente fija; tomamos de la civilizacion los puntos más aparentes 
en el órden de su natural desarrollo, sin pretender por ello es-
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to.ult:c~r que los ral'iados eleme¡¡tos constitutivos tl~ los puel:lo, 
no ¡,ne,fan cnmbinnrse de mil munens, dauclo en c11do. corub1ua­
cion n•sultndo, dile.rentes. La humaniclacl_no parece ho.bel' ca­
minarlo á l,1 µedacuion en línea recta; ejecut:. ,m, marcha corno 
en zig-zng, ,r no pocns Ye ces cvidentementij rf trocede. , 

I¡a pri111•'rn tribu culth·nJora allanó ;In tierrn :~ lo largo ,lo :ll• 
"llll rawl•l \ll·rrna;iente. Sacanclo ele la agricnlturn bi ¡iarte prm­
;ipnl ,le sn snusistencia, se hizo sedentaria., y Aúlo una írncciou 
tle los incliri,lnos prosiguió el ejercicio de hi caza: e~ta uneYa 
or•>anizncion a~'.,ilitó lle pl'Olllo el espíritu guerrero, y n)utlrns 
tribus ,lebiernn sucumbir ante los sa!Yujes al dar este ¡:,:iso im­
port,mte. Las que salieroll airosas de la pruebo. cobraron sin .clu­
,h lllttYOr viuor, ,. uniendo J,1 perfeccion cu las arlllas ,¡ los eouo­
cimi!'.~l;tos a.lctrn¡ado.~, se sol)repnsiero11 ú sus enemigos. Coucn­
rrieron ,¡ 1't gue\'!'a un mayor 'número cle holllbres al mallllo ,le 
uu solo jefe; lila tribus vencidas uo emu exterminatl,~s, pnes cou­
t.uulo con alimentos suficientes, bastaba dar muerte a los guerre­
ros, conser\'audo ,¡ Ías mujeres y ,t los niiios paro. incorpor~rlos 
,í la colonia y acrccerla. ~atumlmente se afirmaba Y extentha el 
principio clc.autoritlau. Juuto al hogar domé~tico y '.ü amor lle· 
la lumbre se Yivificabau las creaciones fantásticas, temau cuerpo 
las rel,1cioues- m,mrrillosas, y tomaba íorm11 la creencia ~ntima: 
del s<'no ele la familia se h,i de haber ele.aclo la primem ornciou 
,í I,\ Divinidad. Eut,ínces principiaron ]ns artes útiles; las armas 
tle piedm pulimeutacla, la cerámica tosca, el m~tate; la a,·quitec-

• turn sólo podfo producir chosa~ da ramas, rlo prnclras amontona­
rlas, ele tiena nm\ compuesta, obras insegura~:¡¡ endebles ,¡ue uo 
pudieron dejar huellas ,í su clestruccion. lmperf?cto como ern 
aquel estado, nuuuciaba la traslormaciou de la tnln'. en pueblo. 

Tras una série de generncioues, el ptieblo so convierte 01! na­
cion. Esta uuem faz se manifiesta en el N. de nuestro l(aÍs en 
Crtsas graneles. Allí están palpable;, materializados, digamos así, 
los tres principios constitutivos que venimos persiguiendo. El 
altar de forma regular, de materiales escogiclos, con un tipo par­
ticufor y propio que ya no clesaparecel'Ú. Encimii había u·no. dei­
claJ imitativa 6 simbólica, en piedra, en madE¡ra ó en barro, re­
presentando lii imágen de la idea coucebida; y álgu!e.~. cuida de 
aquel dios, y se enca1·ga de presentar las ofrenda_s, d1r'.¡1r las pre­
ces comunes, presidir al culto, enseñar las doctrinas: ¡unto al al-
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lar y al númen estará el sacerdote. El támulo no estuvo nunca 
destinado á encerrar los ·despojos de la gente c/Jmnn; obras exi­
giendo e~c'oncurso de la comunidad, s6lo se levantan de gr,ido ó 
por foerm para objetos revereneindos por la multitud, é indican 
una conviccion arraigada 6 el hábito del obedecimiento á un po­
der firme y sin contradiccion. Evidentemente aquella idea reli­
giosa encerraba mucho de supersticioso, miéntrns el principio 
de antoridad era duro, despótico y cruel. Junto á los'restos de 
los jefes estan las armas, y apo.receu tambien en las escavaciones; 
la guerm dura, sólo sí que se ba modificado. Las armas son de 
piedra. pulida, se emplea la obsidiana, se nota alguna cosa de 
fortiñcaciones; el modo de hncer la guerra se perfecciona ni con­
tacto de las ideas sus hermanas: aquella plaza se defiende de 
una manera estable, y queda segura cuando el ejército se aleja á 
inonreioues e:i:trnñac1. La historia dice que en semejautes circuns­
tanrias !as tribus bárbaras vencidas quedan reducidas á la es­
clavitud; el pueblu más adelantado asa de su fuerza para domes­
ticar 11) hombre como á las béstias salvajes; imponiéndole el yu­
go le fija 11· la tierra, le alecciona., cría en él el hábito del !Ta.bajo 
y de la disciplina, -le eonvisrte en bombre: así, las dos m11.yores 
sinrazones ele! género humano, la guerra y la esclavitud, sirvie­
ron en los designios de la Providencia para la perfeccion y el 
desarrollo .de la humanidad. 

·· Del sacerdote, del guerrero, del esclavo, tomaron orígen las 
eastQs: éra el éstado inevitable, el perfecto para entónces.-"Una 
ll40ion ele c&Stas es variada y compuesta; obtiene de una manera 
praotioa.bleen las eooiedades primitivas la oooperacion constante 
de personas de opuestos c»ractéres, cooperaoion que ~n las épo­
eae subseouentes es 11110 ele los mayores triunfos de la civiliza­
oion. • En lá- época primitiva es particularmente ventajosa la di­
vieion entre la casta de los guerreros y de los sacerdotes; por 
poco populares que sean hoy lasjerarqnías sacerdotales, es muy 
probable· que en su seno comenzó la ciencia para trasmitirse, 
trav6s ele los siglos. En aquella época no podía existir una cla­
se entregada á los trabajos de la inteligencia,_ sino á condiclon 
de estar protegida.~r la. creencia de qne qnien quiera que ofen­
diera á uno de sus miembros, sería indefectiblemente castigado 
por el cielo. En esta clnse aparre les descnbrimientos se bacían 
con lentitud, y con la misma se operaban ciertos ·progresos de 
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disciplina intelectnal Una com11J1idad de este género, necesa­
riamente es impropia para la guerra, y 111 creencia que impide 
á los ciudadanos dar muerte á los sacerdotes, no ea de provecho 
en i¡na guerra con el extrangero; pocas naciones temen matar í 
los sacerdotes de sus enemigos y muchas civiliz,:lciones sacerdo­
tales perecieron, sin dej~r sus huellas, ántes de haber madurado. 
Una civilizacion de-esta clase no se e:1:tinguirá, si una casta de 
guerreros le presta su fuerza y está obligada á defenderla; antón­
ces aquella combinacion tendrá muchas probabilidades de exia­
tencia. La cabeza del sabio dirigirá el brazo del soldado." (1) 

A la sombra de las ideas fundamentales, se mejorarán las an­
tiguas obras de J,.s manos y se inventarán otras nuevas. Por eso 
la cerámica de las ruinas de Casas Grandes es vistosa, sus obras 
en piedra, artísticas, aparecen ut,,nsilins ,íntes desconocido~, y 
a.i:ojan las primeras muestras ele los objetos de cobre como pa­
ra referirse á la edad de los metales. 

"Ahora podemos darnos cuenta da en qué se empleaba el mun­
do á.ntes ele la historia, si a,í puede decirse. Se empleaba, diga­
mos asi, en est:;blecer sn consistencia intelectual, costumbres con­
tinuas y coherentes, en la preferencia de los goces uniformes á 
los violentos, en la facultad dmable de preferir cuando era nece­
sario el porvenir al presente, en establecer las condiciones preli­
minares sin las cuales no puede comenzar ó existir la cil•iliz•eion, 
y cuya falta acarrearía su pérdida aún cuando hubiera principia­
do. Carecía el hombre primitivo, así como el salvaje actual, de 181 
cualidades preliminares -ó necesarias; pero aquel se diferenciaba 
de éste, en que era capaz de adquirirlas y educarse en ellas, por­
que su naturaleza era aún tierna y flexible, y tal vez, por extraño 
que parezca, las circunstancias exteriores le eran más favorable& 
que Jo son para el salvaje de hoy para alcanzar la civilizacion. 

' En fin, los tiempos prehist-óricos se emplearon en hacer capaz 
al hombre de escribir la historia, en ejecutar alguna cosa quepo­
ner en ella cuando la escribiera, y podemos ver c6mo todo ello 
se ejecut6." (2) 

Aplicando las mismas doctrinas deducirémos, que en la colo­
nia agticola del Zape subsistía la guerra d*nsiva, y los prin-

(J) Bagehol, pág. 161. 

(2) Looo cit. pág. 1'7. 

387 

cipios de autoridad y religioso, subordinados casi á las atencio­
nes concedidas al cultivo de la tierra. Por el contrario, en la Que­
mada, 01'1¡oas y Ranas, las tres ideas predominantes resaltan de 
una manera acentuada. El templo y el palacio están protegido& 
por fuertes murallas; los tres objetos construidos bajo un plan 
medita.do y científi.co, revelan un pueblo mny superior á todo Jo 
ántes e:1:istente. Lt Quemada es una verdadera metrópoli, que 
por medio de csminos se une á lo léjos con las eiuda.des subor­
dinadas, llevando por medios expeditos á todas ellas la volun­
tad de u1, jefe déspota, ayudado por los sacerdotes y obedecido 
ciegamente por la gente menuda. 

Ed la region boreal encontramos cuatro fases principales de 
la civilizaciou prehistóriza; en esta central, que vamos estudian­
do, creemos hallar otras tres manifestaciones di versas. La pri­
mera está representada por Xochicalco, Monte Alvan y Zaachi­
Ja, pareciendo ser la más antigua en este rumbo. El templo y el 
palacio están defendidos por fortificaciones como en la Quema· 
da; pero aquí, de piedras labradas á escuadra, esculpidas con . 
primor, revelan mayores adelantos; la arquitectura es complica­
da y científica, presentando la bóv~da desconocida á las demas 
naciones; de las obras de a!H sacadas un rostro y un adorno 
prismático en esmaragdita, existentes en el Museo Nacional, son 
de eji,cucion re8peoto de las líneas y del pulimento casi inimita­
bles. Todo indica una naoion civilizada, superior. bajo muclios 
aspectos á los pueblos cuyos nombres pasaron á la historia. He­
mos visto, ademas, juzgando por comparacion, que aquella ua­
oion teufa ya una escritura, y si bien no puede asegurarse si era 
simbólica ó fonética, e~ solo hecho demuestra estar en aquel pun­
to bien significativo,en que el hombre pretende fijar suspensa-
mientos de nna manera clara y permanente. r 

Los túmulos derramados en todas direcciones atestiguan ha­
berse alli levantado pequeños villorrios, de cabañas endebles, des­
aparecidos sin ,J.eja.r nombre:· el sepulcro del jefe fué como él 
sepulcro de la tribu. Evidentemeute que los túmulos no corres­
ponden á la misma época, ni á idéntico desarrollo intelectual, su­
puesto que el mo11.ton de tierra bárbaro de Xiqnipilco, se mejo­
ra en el labrado de tosca piedra, para perfeccionarse en la crip­
ta de canteria con galerias, bóvedas y bajo relieves. Llama muy 
111uc!io la a~ncion el rvsto del carnicero e11co11,rado 1111. la iu111-
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ba primitiva, que creemos ser de un felJhichi, porque el perro re. 
eibió particular reverencia de los pueblos antiguos del Viajo 
Mundo. Para los egipcios, el perro celeste estaba en Je. conste­
laoion de Sirio, Y' anuncii,ba las inundaciones del Nilo; los per.,. 
888 tenían. confiada la guarda de los astros ti Sirio; los griegos 
encim-garon al Oervero el cuidado de su infierno; le adoraban en 
Sicilia; igual culto teman los japoneses, y ira reo de muerte 
quien-matába un perro. Entre los mexicanos era indispensable 
en las exequias atar uua cuerdl¡' al cuello de un fechichi y queDl!I.I:• 
lo con el difunto, pues sólo así se podría pasar en el otro mun• 
do el caudaloso Chicuhnahuapan ó nueve aguas, y hallar sende­
ro seguro en las dificultades de aquel peligroso viaje: el perro 
era el guía de la otra vida. 

La segunda Ílt.Z, de transicion digamos así, correspondiente en 
sn principio ti los tiempos prehistóricos, en su fin ti los verda le­
ramerite históricos, la representan las grandes pir:.mides de Teo­
tihuacan y de Cholollan. Conformándonos al uso general llama­
mos pirámides á estas construcciones, aunque rigorosamente ha­
blando no merezcan tal nombre, pues los pisos diferentes en que 
se dividen y la superficie plana superior les dan el aspecto de 
trozos, afectando una forma piramidal. Recae la primera obser­
vacion sobre ser cuatro las secciones en q ne están divididas.-"El 
número cuatro dice Chavel, (1) significa la. division del año en 
cuatro estaciones; la. del dia en cuatro partes; las cuatro fases de 
la luna.; los cuatro puntos -cardinales; los cuatro elementos; la& 
cuatro oalidades del cuerpo, el frio, el calor, lo seco y lo húme­
do; el cuadrado 6 primera superficie terminada por líneas pares. 
.En su sentido más lato, &1 cuaternario representa el mundo ma­
terial; de aqu[ las c.la.tro cabezas de Brahmn, l&S cuatro orejas d& 
Júpiter, los cuatro dioses geniales, los cuatro dioses destinadoa 
por los siameses y pO"r los griegos para. velar en los cna.tro rin­
cones del mundo, los cuatro ángeles del mundo, las cuatro eda­
des del mundo, la■ cuatro fuentes del G,mges, los cuatro rios de 
leehe que nacen de las tetas de la vaca lEdumla, los cuatro ríos 
del in6.erno, &c.-Los me1icanos tenían veneraoion por el núme• 
:ró ouatro, atribuyéndole lugar preferente en los cálculos, en las 
c11entas cronológicas y en los libros adivinatorios. 

•(IJ Jliatoi,o pilk>:re,que.dos nligiolll. l'aria, ISH., Tom, J, P'g. ts. , , ~., .. 
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Lé plnlmide de cortas dimensiones di! Casae Grilndes, tOl!l8 111.: 
yor altura en 1a Quemada, y llega & su mayor desarrollo en TMti• 
litlaOán y en Oholollan. En Teotihuacan está acompañada. del\ú-
111nlo y de la fott~leza, notándose pattiou}armente que el tetnplo 
1111me las mayores proporcionas. Esta difMencia, muy inteaoio­
ual por cierto, da á.enten!ler que el principio religioso él'a el pre­
dominante, que á él 011t~ba.n enbordinádos loe otros do1i:eleman.1 
toa, y que en aquella sociedad él sacerdote dirlgia llllÍ las accio­
nes de la conciencie., como las públicas. Confirmab la deducción, 
al nombre impuesto á la ciudad, la leyenda mística que ,á sus pi­
!1'mides se re6.ere, y la tradicion .enseñando ser aquel , un san-
tuario. •J. , 1 , • _ , l l > J .Jh 

En Oholollan, domina sola la pi~átnide, dese.pareciendo ¿' su 
pié los restos del tú.mulo y de ,la for~ificacion. Pocas ármaí ie 
bn visto allí, y en valde se busca el palacio del príneipe, -6 ua 
monumento distinguido, éncerrándo sns despojos: · todo lo la~ 
torbi6 el principio religioso. La historia óOnfiM111 estés asertos; 
()holollan era un santuario, una ciudad teocrática con un gobier­
no sacerdotal. Así, aparece que las grandes pirámides son obra 
de un culto antiguo, comun ,í naciones poderosas, arraigado pro-
fundamente en la multitud. . 

La tercera faz de estas civilizaciones, se encuentra en las for­
talezas del Estado de Verncruz. Aparecen el túmulo y el pala­
cio, es decir, dos aspectos de la misma idea, juntamente con la. 
pirámide de diversos cuerpos: lo principal son las obras milita­
res, haciendo inespugnables_ lugares, fuertes de por sí, encerra.­
dos dentro de las márgenes acantiladas de profundas barrancas, 
La idea de la guerra, preocupa casi exclusivamente á aquellos 
pueblos; poseedores de una organizacion social, y de un princi­
pio religioso, es su afan defenderse de sus enemigos, poner tal 
vez un valladar á las irrupciones de las tribus, eu su movimiento 
de N. á S. 

En la somera relacion antecedente, se d~scubre á los hom• 
bres prehistóricos, en todos los grados de su primitivo adelanto, 
desde el mis rudimentario, hasta ser tal vez más perfecto que 
en los tiempos subsecuentes. Sin duda semejante progreso no 
se cumplió sin contradiccion. La barbarie de las tribus salvajes, 
los celos de los pueblos, igualmente ndelantados, pusieron sérioa 
obstáculos ,.1 progreso, y_ no pocas veces acarrearían la extincioa 
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